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~ CAlA INSUlAR
t..., DE AHOmOS

UlaCaia"

Acceso a los Créditos de «la Caja».

Participar en todos los Sorteos
y'Regalos de «la Caja».

Además, usted ganará seguridad para su dinero
y los intereses más favorables para sus ahorros.
Los sorteos comenzarán con las nóminas de Septiembre

Disponer de la Tarjeta 6000
para comprar sin dinero.

Todavía más.
Por el hecho de ser cliente de «la Caja», usted tiene muchas ventajas más:

Obtener dinero en efectivo de su cuenta en cualquiera.~~~~~!

de las Cajas de Ahorro Confederadas de España.

Domiciliar sus pagos periódicos en «la Caja»
?1~~millmtm¡m~y ahorrarse molestias.

aUlO 6000

Resumen de las Bases:

• A cada cliente que cobre sus haberes a través de La Caja se le aSignará un
número con el que participara en todos los Sorteos de la Campaña ((Doble su
Sueldo n que so efectuaran en los meses de Julio a Diciembre de 1981.

• El importe del premio coincidirá con el importe de una mensualldad, sin
contar por lo tanto las pagas extraordinarias ti otros benefIcIos.
Se establecerán, no obstante, unas cantidades límites para los Importes
de premiO que son:
Cantidad mínima de premio: 25.000,- Ptas.
Cantidad máxima de premio: 100.000,- Ptas.

• Los sorteos serán en cornbinación con los de la Loteria NaClOnal del
prllllor sábado de cada mes.

• Obtendrán premio aquellos clientes en que las cuatro últimas cifras del
número aSIgnado a su nómina domiciliada. coinCidan con las últimas
cuatro cifras de la Loteria Nacional de los Sorteos anteriormente
mencIOnados.

• La caja se reserva el derecho de vanar estas bases y la facultad de
mterpretación, si asi lo eXigieran las circunstancias.
En 10 no previsto en estas bases La Caja se reserva el derecho de dirimir
todas las dudas que pudieran surgir
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menos asimiladas con especial ta­
lante y hasta enriquecidas con al­
guna modulación propía, pero todo
eso pertenece ya a la arqueología fol­
klórica. Ahora el comportamiento de
las gentes se ajusta a los patrones y
modalidades de vigencia internacio­
nal que muy poco tíenen que ver, si
algo tienen que ver, con el repertorio
de usos y costumbres que antaño
otorgaron alguna personalidad al
país en este renglón. Repertorio del
que por esta época se suele exhumar
en la isla de Gran Canaria este o
aquel detalle aislado, bien sea de re­
postería (la trllclla, que es una fruta
de sartén con envoltura de hojaldre y
enjundia de batata y azúcar) o de la
música popular ("Ios divinos", villan­
cico, por otra parte, de no muy rancia
tradición y seguramente de origen
culto, eclesial). Y esto ocurre incluso
en pueblos del interior de la isla, me­
nos expuestos como es lógico al con­
tagio de las prácticas de la vida mo­
derna, en buena parte presididas por
un saludable deseo de gusto y
confort.

De todos modos, tiene interés
para los extraños, y de modo particu­
lar para los habitantes de algunas fe­
giones de Europa,' el vivir la expe­
riencia de la Navidad canaria. Interés
y un encanto indudable. Por lo
pronto, está la indecible fruición de
sentirse físicamente inmerso en un
ambiente cálido y luminoso justa­
mente cuando el calendario (muy
unilatera~ él) evoca la -en teoría­
más inhóspita estación del año. Y
existe también la posibilidad, viable
en casi todos los lugares de las islas,
de compartir la celebración de la
fiesta más dichosa de la cristiandad
con gentes de los más diversos paí­
ses y razas, y aun de credos y religio­
nes distintas, en una confraterniza­
ción espontánea y desinteresada que
intensifica fuertemente la esperanza
en una verdadera hermandad uni­
versal: sentimiento muy acorde con
el mensaje que vino a comunicar el
protagonista del natalicio de Belén.

Esto es lo que a vuela pluma se
puede escribir de la Navidad canaria,
aunque tal vez sea conveniente decir
también que, en la medida en que
todavía supervive el color local en
esta conmemoración religiosa y po­
pular, quizás sean las islas periféri­
cas y algunas partes de Tenerife las
que conservan con más apego y rela­
tiva pureza los residuos de las tradi­
ciones isleñas vinculadas a la Navi­
dad que aún no han sido barridas por
el ventarrón de los nuevos comper- .
tamientos.

\¡ 'ól,~'~DADEN CANARIAS
~ ,:-.,,,,,:,,' arta a un forastero)

() r¡: ~~.

H
ay un~.iII canana, es decir,
configurada, en los aspectos no
nuclearmente relj~os, por

un entramado de expresiones total­
mente peculiares, vernáculas?
Desde luego que no, como tampoco
la hay en cualquier otra parte del
mundo, si aplicamos con rigor el con­
cepto de originalidad.

La Navidad de aquí es una mo­
dalidad de la Navidad peninsular,
aunque ya desteñída por influjo de
las corrientes uniformadoras que a
estas alturas del siglo XX desdibujan
cada vez más los rasgos diferencia­
dores de las costumbres humanas.

Las variaciones, o las singulari­
dades, de la Navidad canaria dentro
del marco de la Navidad española
hay que referirlas de modo especial
al paisaje y al clima naturales. Aquí lo
normal es que las jornadas pascua­
les transcurran a lo largo de días y
noches deliciosamente templados,
en los que la naturaleza, lejos de hos­
ti~ar al terrícola, lo mueve al gozoso
disfrute de la vida al aire libre. Es
cierto que las zonas altas e interme­
dias de las islas, salvo en Lanzarote y
Fuerteventura, muestran alguna
sensibilidad para acusar el paso del
invierno, pero ello sólo en términos
que rara vez exceden de un leve
gesto autumnal. Por excepción,
como es notorio, el Teide se encarga
de aportar con regularidad la visíón
de la nieve al muestrario de paisajes
que es el archipiélago. En cuanto al
lítoral y las zonas próximas a él, en­
torno y temperatura siguen ofre­
ciendo en diciembre, como en el
resto del año, sus delicias y sus tenta­
ciones, con la añadidura de que en
esta época se nos regala con una pri­
mavera extra cuya manifestación
más llamativa la constituye la flora­
ción de tres plantas de especial her­
mosura: el árool de Pascua, el jaca­
randá y el tajinaste.

Nuestra Navidad, por tanto, ex­
hibe por escenario un ámbito -ri­
sueño y florecido, al que suma su
maravilla el luminoso azul del cielo
decembrino. Todo, como se ve, radi­
calmente opuesto a la clásica y extre­
mista imagen que ha puesto en circu­
lación desde muy antiguo la litera­
tura y la iconografía navideñas, fra­
guada por lo general en ambientes
septentrionales.

¿Y los modos de manifestar pú­
b~ica y privadamente el regocijo pro­
piO de esta fiesta? En términos gene­
rales, las expresiones actuales sólo
ofrecen ligeras diferencias de matiz
con respecto a la porción de España
no ensimismada sino abierta a los
aires del mundo. Por supuesto que
tiempo atrás todavía era posible ad-
vertir formas, si no originales, por lo
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